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Resumen
La posibilidad de transferencia de conocimientos de la realidad social al ámbito 

académico a través de la investigación aplicada, despierta el interés en este esfuer-
zo indagatorio. Quienes firmamos este trabajo procedemos del mundo académico y 
profesional, una fusión que esperamos sirva para mostrar cómo el análisis compara-
tivo de dos experiencias profesionales de Trabajo Social  generaran conocimiento no 
sólo para la propia disciplina sino para el avance del campo profesional específico.

La propuesta que presentamos se centra en el análisis de las experiencias  profe-
sionales de dos trabajadores sociales, uno en el Programa de Tratamiento Familiar, 
así como en el Servicio de Convivencia y Reinserción, en Sevilla.

Mediante el método del estudio de casos se ha tratado de complementar lo cuan-
titativo y lo cualitativo, buscando sinergias a partir de su simbiosis, permitiendo un 
acercamiento a dos modelos de atención directa a familias con menores a cargo.

Palabras Claves
Servicios Sociales, Sistemas de Bienestar, Familia, Menores, Convivencia y Reinser-
ción (CORE), Equipo de Tratamiento Familiar (ETF), Método de casos.
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1. INTRODUCCIÓN 
El interés por la investigación aplicada en Trabajo Social nos mueve a estudiar sus apor-

taciones como disciplina a los sistemas de bienestar. 

La conexión entre sistemas de bienestar, Trabajo Social y Servicios Sociales (tanto espe-
cializados como comunitarios), tiene un papel relevante en  la ofensiva contra la exclusión 
social. En el vértice de esta conexión están las  y los profesionales del Trabajo Social, que 
desempeñan su labor en los Servicios Sociales atendiendo directamente a familias y meno-
res en situación de riesgo.

En la óptica de esa investigación se parte de una perspectiva sistémica o ecosistémica1, 
en el cual se ubica a la familia y su entorno relacionados ambos en una red de sistemas y 
que, por tanto, coinciden en el objeto(-sujeto, porque se trabaja con la subjetividad de las 
personas) de estudio(-intervención, porque el estudio conduce a la evaluación que sitúa 
en disposición de intervenir), la familia, y el modelo de intervención, ecosistémico, aunque 
siempre se tenga presente lo que otros modelos puedan aportar (el psicodinámico o el 
cognitivo conductual, por ejemplo). Se trata de un encuadre compartido específicamente 
familiar que tiende a la protección activa de los menores y a la mejora de su calidad de vida 
(bienestar).

FIGURA 1

El centro de interés en esta investigación radica en analizar la tarea cotidiana de dos 
profesionales del Trabajo Social desde el nivel básico de los servicios sociales, con un nivel 
creciente de especialización, que intervienen en situaciones de exclusión o riesgo de pade-
cerla y tanto a instancias de determinados organismos, por su competencia de interven-
ción en el medio, como a demanda de los/as ciudadanos/as que lo requieran.

Se trata de hacer explícito el nivel de conexión entre práctica y teoría, entre lo que está 
previsto o el papel asignado a estos profesionales y lo que después pueden llegar a realizar. 
En nuestro caso, el análisis va en la línea de extraer evidencias que conecten su cotidiani-
dad laboral con las políticas sociales y con los esfuerzos por la inclusión.

Dos diseños de intervención trazados para actuar desde el Trabajo Social con menores 
y sus familias que pertenecen competencialmente a la Administración de ámbito local, es 
decir, se trata de servicios públicos y universales2. Lo cual debería justificar que el estudio 
de la intervención del Trabajo Social en ellos devele si la intención de la política social, dise-
ñada a partir de la protección constitucional3, conecta con la realidad de la persona, grupo 
familiar o la comunidad donde se inserta. Y es en este punto donde se enmarca este estu-
dio indagatorio.

Se puede entender que buscar explicaciones que sustenten esta relación entre el diseño 
de políticas sociales y la intervención directa con el ciudadano(-a), grupo o comunidad, va a 
favorecer que las políticas sociales sean más realistas, es decir, más cercanas a las vivencias 
concretas de exclusión y, al mismo tiempo, una adecuación de la actuación profesional en 
progresión creciente con las políticas sociales.

Sin embargo, a medida que este acercamiento va siendo mayor, las circunstancias van 

1  Pérez de Ayala (2004: 55-78, 171-173, 206-211).
2  Con las limitaciones expuestas por autores como Moix (2004).
3  Señalada en el artículo 39 de la Constitución para la familia y los menores.
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cambiando a ritmos mucho más acelerados (tanto los entornos inmediatos como a nivel 
global) por lo que las coincidencias se tornan obsoletas y las necesidades humanas ya son 
otras.

Pero, aun contando con ese inconveniente, cualquier intento de reducir la exclusión va 
a resultar más eficiente cuando se hacen esfuerzos por adecuar los derechos de la ciudada-
nía, en su primer nivel de concreción como política social, con la realidad inmediata de cada 
persona usuaria de los servicios sociales4.

Este estudio sólo ha puesto de relieve las semejanzas de dos de los servicios más cer-
canos a los ciudadanos(-as), desvelando parte de esa concordancia entre lo enunciado en 
las políticas sociales y las necesidades de los demandantes de ayuda o en situaciones de 
riesgo. Será la familia el sujeto de intervención y la protección y el bienestar de los menores 
el motivo de la misma.

2. DESARROLLO DE LA INVESTIGACIÓN-METODOLOGÍA
Este estudio de casos versa sobre la labor desempeñada por dos profesionales del Tra-

bajo Social que ejercen su función en servicios sociales municipales, concretamente en el 
Ayuntamiento de Sevilla, una, enmarcada en el ámbito de intervención comunitaria (en el 
Servicio de Convivencia y Reinserción –CORE) y, otro especializado, dentro de un programa 
de la Junta de Andalucía destinado a la familia y la infancia (en un Equipo de Tratamiento 
Familiar –ETF), pero que opera desde la intervención en el medio, es decir, en el ámbito ge-
nérico de los servicios sociales comunitarios, incluidos en el marco institucional del Área de 
Bienestar Social5 de la Corporación Local sevillana. Ambos conforman la unidad de análisis 
de esta investigación.

El estudio de casos en Trabajo Social ha sido considerado, desde sus inicios, como un 
método de investigación, el cual marcaría su proceso fundacional como disciplina. Mary 
Richmond (1995), en el primer cuarto del siglo pasado, lo propuso como metodología diag-
nóstica para la obtención de datos y su análisis de las conductas de las personas, las necesi-
dades y demandas que presentaban (Acero, 1988). El casework de Richmond (1995) usaba 
los datos empíricos y el análisis de sus inferencias para elaborar un diagnóstico psicosocial 
que implicaba establecer hipótesis e interpretar la realidad del cliente. La metodología pa-
saba por la relación de persona (trabajador/a social) a persona (usuario/a), pero contem-
plando la totalidad del sistema con el que la persona se relacionaba, su entorno, su co-
munidad. Este conocimiento generado sobre su práctica, aunque limitado6, al tener como 
finalidad la implementación de un método para el ejercicio profesional y la creación de 
recursos, supone un avance importante en el depósito de conocimientos que sustentarán 
parte de la teoría del Trabajo Social: “Con todo ello se alcanza un enfoque concreto dentro de 
las Ciencias Sociales, es decir: ha nacido una Profesión, una Disciplina: Trabajo Social” (Barriga 
y Martínez, 2000: 112).

En estos términos tenemos, por una parte, el Trabajo Social con Casos como disciplina 
científica, por otra, como método para facilitar servicios, dirigiéndose tanto al macrosistema 

4  Esta especie de sincretismo –si se nos permite– entre política social y servicios sociales, ya ha sido puesto de manifiesto por autores como Alemán (1991) 
y Garcés (1996a y 1996b).
5  Tras el cambio político en el gobierno municipal operado en 2011, se denomina de Familia, Asuntos Sociales y Zonas de Especial Actuación.
6  Atendiendo a la advertencia de Bunge (2000) sobre el carácter racional y objetivo del conocimiento producido por la actividad científica, diferenciándolo 
del técnico, procedente del ámbito profesional.
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como al microsistema del individuo y se produce en un espacio o vinculación terapéutica 
(Segado y del Fresno, 2010: 112), particularidad que le concede al estudio de casos aplicado 
al Trabajo Social su especificidad frente a otras disciplinas donde también se ha empleado.

Una de las aportaciones vinculantes recogida de esta metodología de investigación en 
su trayectoria por el Trabajo Social es considerar a los casos como una totalidad única e in-
tegrada, compleja –al modo de Morin (2001)–, en la que todo acontecimiento depende de 
esa totalidad, sin que haya que buscar nada fuera. Lo que se pretende aquí es comprender 
un caso particular, sin interés por comprender otros casos o un problema general: “De un 
estudio de casos se espera que abarque la complejidad de un caso particular […] Estudiamos 
un caso cuando tiene un interés especial en sí mismo. Buscamos el detalle de la interacción con 
sus contextos. El estudio de casos es el estudio de la particularidad y de la complejidad de un 
caso singular, para comprender su actividad en circunstancias importantes” (Stake, 1995: 11).

2.1. Concreción de objetivos 

Apoyados en esta opción metodológica cualitativa del estudio de casos junto al uso de 
datos cuantitativos, hemos ido concretando una serie de objetivos que vehiculan el interés 
indagatorio estableciendo múltiples conexiones entre ambos casos.

a.	 Identificar criterios observables en el quehacer cotidiano de las trabajadoras y tra-
bajadores sociales, distinguiendo las aportaciones del Trabajo Social a la atención a 
familias y menores en situación de riesgo en el marco de los servicios sociales.

b.	 Diferenciar, a través de esos criterios enumerados, dos perfiles del profesional de 
trabajo social en la intervención directa con familia y menores, como respuesta a los 
distintos niveles de concreción de las políticas sociales.

c.	 Desvelar el papel de la familia como núcleo de intervención principal desde el que 
operan los servicios sociales como respuesta a la ciudadanía.

d.	 Visibilizar modelos de intervención desde los que se trabaja con la familia, a partir de 
los criterios antes observados, es decir, en base a la práctica profesional cotidiana.

2.2. Planteamiento de hipótesis

De acuerdo a los objetivos propuestos y analizados los contenidos teóricos justificati-
vos, se nos plantean las siguientes cuestiones:

-	 ¿Qué diferencia el quehacer del profesional del trabajo social en CORE de otro cuya 
intervención la realiza desde un ETF?

-	 ¿Constituyen respuestas complementarias en el trabajo cotidiano con el sujeto de 
intervención, la familia (con menores a cargo)?

-	 Desde la competencia de las corporaciones locales de intervención en el medio, ¿son 
suficientes estos dispositivos para abarcar la complejidad de la intervención con la 
familia de cara a prevenir e intervención frente a la exclusión y la marginación social?

Estas tres preguntas permiten situarnos frente al mandato constitucional recogido en el 
art. 39, en relación a la protección a la familia y ésta a los hijos y cómo se va particularizando 
a través de los distintos niveles de concreción: Plan Concertado, Legislación autonómica 
en la materia, Prestaciones, Servicios que las desarrollan, división territorializada para su 
puesta en marcha, centros de servicios sociales, equipos que implementan los dispositivos, 
profesional –en este caso, trabajador/a social– en contacto con el sujeto de intervención, 
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la familia (vid. Figura 2).

FIGURA 2

2.3. Desarrollo de la investigación, material y métodos

Dos programas que atienden a familias con menores dentro de los servicios sociales y 
que responden a la competencia local de intervención en el medio, son el objeto de nuestro  
análisis7, de entre todo el universo de casos posible. La diferencia más significativa respec-
to a esos otros es que se dedican de forma más exclusiva al tratamiento, es decir, donde 
aparece el vínculo terapéutico, delimitando toda la estructura de la intervención sin perder 
de vista su relación con el contexto, entendiendo a la familia como sistema en relación con 
otros sistemas. Como casos singulares (Stake, 1995), integran la intervención dirigida a fa-
milias con menores en los servicios sociales y, aunque en uno de los casos nos referimos a 
él como especializado, está integrado en la red de servicios sociales comunitarios. 

La elección de estos casos en particular, ha tenido lugar en virtud de los criterios de 
cercanía, accesibilidad, singularidad –dentro de la diversidad–, la especificidad dentro de 
la actuación comunitaria más amplia y abarcadora. “Los casos que son de interés de la edu-
cación y en los servicios sociales los constituyen, en su mayoría personas y programas […] no 
todo constituye un caso” (Stake, 1995: 15).

El primer paso, fue delimitar las áreas dónde se iba a desarrollar la investigación, por 
lo que se tuvo que indagar sobre la estructura de los equipamientos básicos de servicios 
sociales para la atención a la familia y los menores, hasta delimitar dos casos singulares: El 
primero se inscribe dentro de la Coordinación de las Zonas de Trabajo Social (ZTS), lo que 
equivaldría a una división territorial que abarcaría uno o más distritos municipales; en este 
caso concreto, la que atiende a la población de la zona centro de Sevilla capital y al territo-
rio más occidental de la misma ciudad. A su vez cada ZTS se divide en una o varias Unidades 
de Trabajo Social (UTS), cuyo desempeño se articula a través de los Centros de Servicios 
Sociales (CSS)8, dotados de medios técnicos, materiales, humanos y financieros para desa-
rrollar actuaciones dirigidas a la atención y promoción de las familias y de la infancia, como 
es el caso que nos ocupa.

Cada Centro (CSS) organiza las prestaciones de servicios sociales con la siguiente es-
tructura: el Servicio de Información, Orientación y Valoración (SIOV) con profesionales de 
trabajo social y de relaciones laborales (entre cuatro y cinco profesionales); el Servicio de 
Ayuda a Domicilio (SAD) junto al equipo de atención a la Dependencia (dedicados entre 
seis y siete profesionales de trabajo social y un auxiliar administrativo); la competencia de 
Cooperación Social (COSO), a la que hay adscrita una profesional, y el Equipo CORE, com-
puesto por una psicóloga, una educadora y un educador y la trabajadora social que respon-
de a este primer caso analizado. Se completa la estructura con dos Jefaturas, de Sección de 
la ZTS y de Negociado de la UTS, que cuentan con otro auxiliar administrativo, un auxiliar 
de información y tres conserjes, además del personal de limpieza.

El Servicio de Convivencia  y Reinserción (CORE)  está dirigido a todas las personas (ciu-
dadanos/as); como equipo técnico dedica sus esfuerzos a posibilitar las condiciones perso-

7  Los servicios sociales de la ciudad de Sevilla dan respuesta a la población a través de catorce Centros de Servicios Sociales (CSS) ubicados en distintos ba-
rrios de su geografía local, junto a otros centros, prestaciones y programas de atención social que dan respuesta a múltiples necesidades sociales: personas 
sin hogar, asentamientos, inmigrantes, etc. Web del Ayuntamiento de Sevilla, www.sevilla.org, actualizado a 1 de enero de 2011.
8  La elección de casos ha ido en consonancia con las particularidades del Trabajo Social de Casos al que hacen referencia Segado y del Fresno (2010), así 
como a la perspectiva sistémica mencionada por Pérez de Ayala (2004).
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nales y sociales para la convivencia, participación e integración de los individuos en la vida 
social. Pero identificamos mediante observación –realizada en un primer momento por el 
contacto profesional con los servicios sociales– que la realidad de la demanda que presen-
ta la sociedad actual y, específicamente, las familias de la ciudad de Sevilla, argumentan el 
motivo de que los profesionales de este Equipo dediquen sus esfuerzos a dar respuesta 
a las necesidades de las familias con menores a cargo, de forma particular a aquellas que 
presentan una situación de riesgo social. 

El interés de la investigación por comprobar cómo llega al ciudadano/a el esfuerzo por 
prevenir la exclusión, centra nuestra atención en esta característica: cualquier familia con 
menores a su cargo que presente dificultad o necesidad social puede recurrir a los servicios 
sociales y –salvo en los casos que se resuelva con los primeros niveles de intervención im-
plementados por el SIOV– pasa a ser atendida por el CORE, siendo la trabajadora o trabaja-
dor social el profesional encargado de su recepción.

Esto supone una representatividad importante, por lo que se decide  contactar con la tra-
bajadora social que implementa desde un equipo multiprofesional tal responsabilidad. Co-
inciden como criterios de elección, por una parte, la cercanía en la atención al ciudadano/a, 
que se corresponde con la proximidad territorial de donde él/ella reside –atención prima-
ria, directa, territorial…–; junto al hecho, por otra parte, de conocer previamente a infor-
mantes (Taylor y Bogdan, 1987) que estudiaron y trabajaron con la profesional citada, per-
mitiendo el encuentro y las entrevistas (Valles, 2007), es decir, se produjo la elección del 
primer escenario y la entrada en el campo (Taylor y Bogdan, 1987).

Una vez delimitado el primer caso y seleccionado la informante clave (Ibíd.), se procedió 
a ubicar el otro. Previamente a conocer al CORE, aun sabiendo de su existencia, ya se ha-
bían tenido contactos con los profesionales de los Equipos de Tratamiento Familiar (ETF) 
de Sevilla, coincidiendo con ellos en cursos de formación permanente, concurriendo en es-
pacios comunes laboralmente…, lo que facilitó su localización y la conexión con el trabajo 
que venían desarrollando (la mencionada entrada en el campo).

Tales Equipos multiprofesionales no modifican la estructura de servicios sociales, la com-
plementan a través del Programa de Tratamiento a Familias con Menores que subvenciona 
la Junta de Andalucía a las Corporaciones Locales9 (vid. Figura 2).

En el caso de los de Sevilla, iniciaron su andadura en el año 2000, con un primer Equipo. 
En 2001, se incorporan tres equipos más y se renuevan los profesionales de aquel primer 
ETF, lo que facilitó la posibilidad de repartir la población a atender por zonas (enlazando 
con las ZTS ya existentes en Servicios Sociales). Posteriormente, fueron incorporándose 
otros, hasta un total de siete, ubicados en una sede común desde donde abarcaban todo 
el territorio de la capital hispalense. Ya a partir de 2009, los Equipos son territorializados 
físicamente, de forma que cada uno se situó en un Centro de Servicios Sociales diferente.

Como criterio de elección en este segundo caso del estudio, nos decidimos por la singu-
laridad del primer ETF, además de las específicas particularidades del territorio que atien-
de10.

Una vez seleccionados los dos casos que protagonizan metodológicamente el estudio, 

9  En las capitales de provincia se cuanta un equipo por cada 100.000 habitantes de acuerdo con la normativa que los regula.
10  Está catalogada como Zona Necesitada de Transformación Social (ZNTS), coincidiendo con la especial intervención administrativa que supone el nom-
bramiento de un Comisionado específico para el territorio.
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se procede a acordar con los informantes las condiciones en las que se iban a producir las 
entrevistas. Aunque teníamos un guión para ir buscando respuestas a las cuestiones que 
nos planteábamos como hipótesis, tratábamos de empalizar con los entrevistados enten-
diéndolas como un coloquio cotidiano, lo que se ha denominado “entrevista conversacio-
nal” (Valles, 2007: 37-ss.), es decir, que aun siendo como una conversación, no lo es. En una 
entrevista se requiere más profundidad y supone que se hayan diseñado de antemano los 
términos, contenidos y formas de registro del diálogo. Además, se puso especial esfuerzo 
en establecer y mantener un clima de confianza, el rapport que mencionan Taylor y Bogdan 
(1987: 65).

Básicamente, las preguntas dirigidas hacia los participantes en los dos casos, estaban 
centradas en el contenido de la descripción de su trabajo en el día a día con las familias11. 
Desde luego no fueron estandarizadas sino que, teniendo presente el contenido global y 
los objetivos propuestos inicialmente, se iban adaptando a la conversación en cada caso. 
En el apartado de resultados podemos hallar los contenidos fundamentales después de ha-
ber pasado el análisis y, por tanto, reordenados mediante la adjudicación de criterios que 
podríamos valorar como índice analítico. 

El análisis ha tenido tres momentos: 1) durante los tiempos de las entrevistas, 2) en los 
instantes de la revisión de los documentos, instrumentos y materiales de uso más corriente 
en la implementación del ejercicio de ambos profesionales del trabajo social y los de uso 
común en los equipos a los que pertenecen, y 3) al final, con todo el contenido ya ordena-
do por delante. Fue importante este trabajo de análisis el cruce de datos al que se refieren 
Taylor y Bogdan (1987: 124) con los obtenidos en las entrevistas.

Los significados principales con los que se ha tratado de organizar el contenido han te-
nido un desarrollo a partir de las siguientes cuestiones:

¿De dónde proceden estos equipos? Con el que se pretende responder sobre la conexión 
que tienen la actuación directa hacia la familia con las políticas sociales.

¿Qué particularidad tiene que poseer el profesional que ingrese en alguno de estos dos 
equipos técnicos de atención a la familia? Se trata de conectar los objetivos de trabajo de 
los servicios sociales con las características, perfil, etc., que debe tener el técnico, como 
mediador último entre la familia y las políticas de lucha contra la exclusión social y la pro-
tección a los menores.

¿Qué elementos diferenciales sostienen cada una de las prácticas de uno y otro equipo? 
¿Qué y cómo se hace desde el Trabajo Social? ¿Se dedican a lo mismo los dos equipos? Un 
análisis de los significados cruzándolo con los documentos normativos, permite visualizar 
lo específico de cada uno, o en su caso la semejanza o, incluso, la duplicidad funcional. Pero 
también expone la posibilidad de que sean insuficientes para abarcar las finalidades de las 
políticas sociales, las funciones de los servicios sociales o porque no puedan contener el 
volumen de trabajo que supone la atención a la complejidad de la familia.

11  Fue importante la premisa recordada a los investigadores por Taylor y Bogdan (1987: 72), “de que las palabras y los símbolos utilizados en sus propios 
mundos pueden tener significados diferentes en los mundos de sus informantes”.
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3. RESULTADOS 
Mediante esta investigación se desvelan algunos de los elementos clave en la labor de 

los profesionales del trabajo social dedicados a la intervención desde servicios sociales, con 
familias y menores en situación riesgo. 

El primer resultado ha sido comprobar a nivel teórico (que se ha obviado incluir por mo-
tivos de extensión) se trata de dos intervenciones diferentes, aunque en ambas el sujeto 
de intervención es la familia. Asimismo, en sendos casos los profesionales estudiados son 
diplomados en trabajo social que pertenecen a equipos multiprofesionales. Esta relación 
delimita un determinado plano, permitiendo aglutinar más de un elemento característico 
de cada caso (plano profesional). Pero existen otras dimensiones que pueden ir organizán-
dose en conjunto: plano institucional, plano de intervención… (Cuadro 1). Podríamos decir 
que son categorías bajo las cuales se agrupan algunas de los resultados más destacados.

CUADRO 1

Como dato cuantitativo relevante tenemos a las familias atendidas por uno y otro equi-
po. Más que los números reales de atención a familias nos interesa observar cómo se re-
fleja la diferencia entre servicios sociales especializados y servicios sociales comunitarios 
en este punto, es decir, número de familias que han sido asignadas y que realmente se 
han podido atender desde un servicio social especializado, frente a otro comunitario. Si 
como señalan las estadísticas, los comunitarios atienden a un número mayor de familias 
asignadas, se reduce la capacidad de atención por saturación; mientras, los ETF al tener un 
número menor (en términos absolutos), el primer factor ventajoso para la intervención es 
otro valor cuantitativo, el tiempo, dedicando mayor cantidad de él a cada familia. El CORE, 
aún teniendo asignado un técnico más (al ser dos educadores, cuentan con cuatro miem-
bros, frente a los tres del ETF), resulta menor el tiempo de dedicación ya que se les asignan 
tareas complementarias, entre las que destacan por el sumatorio de horas de entrega a 
ellas, sustitución del profesional de Trabajo Social en la atención de SIOV de primer nivel 
(es decir, la recepción de nuevos casos que acuden a servicios sociales), responsable de 
programas (en el caso de la trabajadora social, programas de ayuda económica o presta-
ciones, baremo para asignación de vivienda social, convenios con otras instituciones que 
tienen relación directa con la acción social, apoyo a programas de menores –unidad de 
día, programas socioeducativo, apoyo escolar…–, protocolo de absentismo junto con los 
educadores/as sociales).

TABLA 1 

Todo ello, evidentemente, contando con que se mantengan estables los valores de otras 
variables cuantitativas, asignación de casos por profesional, tiempo dedicado a la tarea, 
cruzando éste con el anterior…, junto a las de tipo cualitativo, como adecuada preparación 
técnica (mensurable asignándole descriptores cuantitativos como número de cursos reali-
zados, cantidad de horas dedicadas a los mismos), competencia profesional (valor que se 
les asigna a los cursos recibidos y la influencia de los mismos en el desarrollo de sus tareas) 
y capacidad personal en el afrontamiento, en los profesionales de ambos casos. 

TABLA 2
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4. DISCUSIÓN 
Comenzando por el análisis sobre los últimos datos señalados en los resultados, reflejan 

lo difícil que es comparar elementos de un equipo y otro debido a su magna heterogenei-
dad. La primera dificultad radica en que pertenecen a servicios sociales de diferente nivel: 
Comunitarios (CORE) y Especializados (ETF).

En ambos casos, sin embargo, al corresponder su desarrollo a las corporaciones locales 
y disponiendo éstas de la competencia de intervención en el medio, se garantiza la cercanía 
al ciudadano/a, contemplados ambos en la red de servicios sociales municipales. Todavía 
resulta más cercana si la implementación de esta atención al ciudadano/a está territoriali-
zada, lo que quiere decir, que tanto los comunitarios como los ETF atienden a las familias 
en la misma zona donde éstas residen. 

Respecto al perfil profesional, en la práctica, la diferencia está sobre todo en el tiempo 
de dedicación a la intervención con cada una de las familias atendidas, debido al menciona-
do contraste numérico en la adjudicación tanto de casos sobre los que se interviene como 
de tareas a realizar por los profesionales. Se puede reconocer también que esto va a tener 
un impacto en el orden de la calidad. Cercanía al ciudadano/a, ratio equilibrada de familias 
y calidad, son los vértices de un triángulo que delimita la intervención de los servicios so-
ciales.

FIGURA 3

Además, la calidad tiene aparejados unos criterios valorativos que van a variar en función 
del enfoque o punto de vista que se adopte: la Administración de quien dependa el servicio 
(políticas de bienestar), el profesional que lo desarrolla (preparación12 y competencia téc-
nicas, ética profesional), el ciudadano/a que recibe el servicio (participación democrática)13. 
Puntos de vista que habrá que tener presente en caso de una evaluación de calidad, y que 
abrirían una nueva línea de investigación. En las entrevistas para este estudio, los dos técni-
cos coinciden en afirmar, en base a su experiencia, que para una mejor calidad del servicio 
es preciso una formación continua contundente, tanto en lo profesional y técnico como a 
nivel personal: “somos personas que trabajamos con personas”.

Otra apreciación, en este caso de los ETF, sugiere que para mantener un nivel de calidad 
más alto sería aconsejable que los Equipos que atienden zonas cercanas estuvieran agru-
pados en una sede común, experiencia por la que ya pasaron los Equipos de Sevilla, lo que 
facilitó enormemente su visibilización como grupo específico de atención a familias con 
menores, incidiendo en la supervisión de casos entre los equipos (como formación y cate-
goría asociada a la calidad), en la planificación de actividades de formación, en la consulta/
opinión/intercambio de ideas, instrumentos, manejo de la intervención, entre los equipos, 
diseño y desarrollo de actividades grupales con familias, con adolescentes, con menores, 
consolidación como grupo humano…

Al tiempo que, alejados del territorio, ejercen la competencia de intervención en el me-
dio; es decir, con distancia de los contextos en los que viven las familias, lo cual inicialmen-
te puede entenderse como interferencia respecto a la percepción sobre la realidad de las 
familias, redundando, sin embargo, en el grado de objetividad, es decir, una mirada desde 
fuera que pueda ofrecer a la familia una observación de sí misma, de su funcionamiento, sin 

12  En los resultados ya se comprobó la diferencia respecto a la formación específica entre cada uno de los equipos.
13  Representan la conexión existente entre las políticas sociales, los servicios sociales y la atención directa al ciudadano/a.
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el influjo de las propias dinámicas (tanto hacia los sistemas que conforman su entorno más 
inmediato, como hacia los subsistemas que la conforman) que les permita a sus miembros 
tomar decisiones y operar cambios que mejoren las situaciones familiares.

La realidad de los Equipos CORE es bien distinta. Su propia definición los ubica en el me-
dio más cercano a la familia, por una parte, y su formación es más diversificada, lo cual no 
ha facilitado un plan de formación tan lineal, inclusivo y abarcable. Eso no resta, para que el 
propio Área Municipal, organice planes de formación tratando de atender y abarcar todas 
las necesidades instructivas de los profesionales a su cargo. De todas formas, una forma-
ción más amplia con enfoques dirigidos a la familia y los menores para los Equipos CORE 
facilitaría una dinámica de interacción con los especializados en familia como los ETF, que 
redundaría en las categorías de calidad relacionadas con la identificación de casos idóneos 
para una intervención más especializada, preparar a la familia para ello, recibir a la familia 
cuando se requiera una continuidad al trabajo especializado, trabajar conjuntamente de-
terminados casos…, y no sólo técnica o dirigida a la intervención, sino como grupo huma-
no, reconociendo y valorando más el trabajo técnico de cada Equipo.

La intervención de los CORE no puede sustituirse por una actuación especializada, aun-
que tengan un nivel de especialización y dedicación hacia la familia importante. El requeri-
miento de su intervención comunitaria pasa por la dedicación no sólo a la familia individual-
mente o como grupo familiar, pues se debe a acciones con agrupamientos más amplios y 
diversificados (una acción programada con las madres/padres/tutores/as de los menores 
que acuden al Programa de Escuela de Verano entre la trabajadora social y una educadora 
del CORE; o bien entre la psicóloga y la trabajadora social con el grupo de madres del Pro-
grama de Formación y Apoyo a la Familia, PFAF, son algunos ejemplos) y actuaciones con 
la comunidad a través de la interacción con entidades de iniciativa social (en colaboración 
con el Servicio de Cooperación Social, COSO).

Por último, insistiendo en la dificultad comparativa entre los comunitarios y especializa-
dos, hay que señalar la disparidad de las zonas escogidas en el estudio. Elegidas por cer-
canía, conocimiento de los técnicos, accesibilidad a los datos, han coincidido dos estructu-
ras comunitarias organizativas de referencia distintas, aunque la respuesta a la ciudadanía 
como servicios sociales sea la misma (incluyendo el Programa de los ETF, el SIOV, CORE, el 
COSO, el SAD y el desarrollo de las competencias municipales en materia de Dependencia). 
Frente a una Zona con Necesidad de Transformación Social y con la presencia de un Comi-
sionado específico, otra caracterizada por la presencia dominante de clase media14.

FIGURA 4

No obstante, el funcionamiento es equivalente en unos y otros Servicios Sociales en res-
puesta a las familias con menores, aunque la organización sea parcialmente distinta. Mien-
tras que existen más equipos y, por tanto, más trabajadores sociales en Polígono Sur, en 
Casco Antiguo son menor en número. Pero como acabamos de señalar, se trata la primera 
de una zona de transformación social (ZNTS), lo que aumenta la presencia de dispositivos 
de lucha contra la exclusión en todos los sentidos, inclusive, aunque la diferencia en la dis-
tribución poblacional no sea tan amplia15.

14  Víd. datos estadísticos en el Área Municipal de Economía, www.sevilla.org, en referencia a empleo, vivienda, acceso a servicios públicos, renta, niveles 
de pobreza… Sobre la especificidad del Polígono Sur y el Comisionado, víd. Plan Integral del Polígono Sur,  http://www.juntadeandalucia.es/empleo/ atipes/
files/Seminarios/PSur/plan%20integral.pdf. Sobre la estructura de los Servicios Sociales en Polígono Sur, víd. http://geshabitat.org/bitcache/088e417e25484
5b4fe5f9865c3fea13463c67cc0? vid=380&disposition=inline&op=view
15  Por motivos de espacio en este artículo, remitimos de nuevo a los datos estadísticos disponibles en www.sevilla.org.
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FIGURA 5

5. CONCLUSIONES Y NUEVAS LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN
Para finalizar exponemos las conclusiones a las que se ha llegado en esta investigación. 

Se ha podido evidenciar que los servicios sociales son uno de los sistemas de protección 
ligados a la democracia y constituyen el eslabón que conecta a las políticas sociales con los 
ciudadanos de uno y otro sexo.

Dicha conexión se refleja en el articulado constitucional que dedica a la familia y los me-
nores uno de sus párrafos. Y, para que la protección se haga efectiva a las familias existen 
distintos niveles de concreción de la normativa en materia de servicios sociales, que pasan 
evidentemente por la descentralización de las competencias hasta desembocar en las Cor-
poraciones Locales como eslabón fundamental en la extensión de la red pública de servi-
cios sociales que –con sus aciertos y errores– llegan al ciudadano/a… Y éste/a se encuentra 
entonces con un profesional –por regla general suele ser de trabajo social y mujer–, quien 
atiende la  diversidad de demandas.

El interés por observar esa relación en directo, conduce a esta investigación hasta la se-
lección de dos casos reales de atención a familias con menores, un trabajador social de un 
Equipo de Tratamiento Familiar (ETF) y una trabajadora social de un Equipo del Servicio de 
Convivencia y Reinserción (CORE), ambos del Ayuntamiento de Sevilla. Con la observación 
y el análisis de su trabajo cotidiano, mediante la metodología del Estudio de casos, llega-
mos a la segunda conclusión, desgranándose en los resultados las características de cada 
uno, se ha observado bastante coincidencia en lo que respecta al trabajo con familias, salvo 
en la capacidad de atención. Dichas coincidencias están mediatizadas por esta capacidad 
de atención que poseen los equipos, lo cual quiere decir que mientras en los comunitarios 
(CORE) adoptan una intervención de calidad pero más generalista con la familia –es decir, 
se ocupan además de otras tareas ajenas, de una forma directa, a la familia–, los especiali-
zados dedican más tiempo exclusivo a la familia, aunque mantengan una visión comprensi-
va que abarca los múltiples sistemas con los que la familia está relacionada.

Al perfilarse dos modelos de trabajador/a social en el trabajo con familia, nos introdu-
cimos en la tercera conclusión. Comparten modelos de trabajo (por ejemplo, la multidisci-
plinariedad), metodologías de intervención con familia, enfoques teóricos (por ejemplo, 
sistémica), competencia de intervención en el medio en materia de menores y familia. Ade-
más, son complementarios y se precisan mutuamente añadiendo calidad a la intervención 
de cada cual. Si bien en este apartado necesitan avanzar en el reconocimiento mutuo, en la 
complementariedad del trabajo, incluso en el compartir el mismo.

Las estadísticas muestran que todavía la ratio de familias por equipo es muy alta lo cual 
tiene un impacto en la calidad, tanto en la intervención de los CORE como de los ETF, al me-
nos, en lo que a trabajo social se refiere (cuarta conclusión). Por ello es necesario aumentar 
los equipos tanto especializados como comunitarios.

Con estas conclusiones podemos refutar parte de la hipótesis planteada en esta inves-
tigación y confirmar la otra porción: por un lado, tenemos que los CORE y los ETF son dis-
tintos, pero esas diferencias los hacen complementarios, lo cual incrementa la calidad de 
la intervención al ciudadano/a y, por tanto, la eficiencia del servicio que representan. Por 
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otro, lado, se constata que las necesidades de la población aumentan, las situaciones fami-
liares se agravan, lo que implica incidir en la complentariedad de los equipos, mantener sus 
niveles de calidad y aumentar en número para reducir la ratio familia con menores-equipo.

Pero éste no es un punto de llegada, sino de partida, por lo que proponemos como re-
flexión última a partir de las aportaciones de esta investigación:

1.- Este trabajo genera la posibilidad de abrir una línea de investigación sobre la práctica 
profesional del Trabajo Social. Se trata de concebir e impulsar el conocimiento sobre la 
realidad profesional.

2.- Otra de las aportaciones, es fomentar el estudio la implementación de las políticas 
sociales con los colectivos en riesgo de exclusión social, concretamente, en el ámbito 
de familia y menores, evidenciando su complementariedad o, en su caso, duplicidad de 
servicios y prestaciones, evaluando las fortalezas y debilidades.

3.- Conexión teoría y praxis en Trabajo Social, aplicando metodologías de análisis propias 
de la disciplina como es el estudio de casos.

4.-  Realizar investigaciones cualitativas que permitan visibilizar  la complejidad de la 
práctica profesional y que permitan conocer las herramientas y las estrategias de los 
profesionales del Trabajo Social.
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ANEXOS: GRÁFICAS Y TABLAS

Figura 1: Representación de los sistemas relacionados con un sujeto tipo.
Elaboración propia
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Cuadro 1: Comparación por categorías cualitativas de los Equipos CORE y ETF.
Elaboración propia a partir de los resultados
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Tabla 1: Número de Familias y de menores atendidos durante el período de convenio des-
de 2000 a 2009. Elaboración a partir de datos de las memorias de ETF-1.

Tabla 2: Promedio anual de Familias y menores atendidos por el CORE-Casco Antiguo en-
tre 2005 y 2010. Elaboración propia a partir de datos de los listados mensuales del CORE.
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Figura 3: Representación de la relación entre ratio de familias atendidas en servicios socia-
les, cercanía al ciudadano/a y calidad. Elaboración propia.

Figura 4: Organigrama de Servicios Sociales en Polígono Sur, Sevilla. Elaboración propia.
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Figura 5: Organigrama de Servicios Sociales en Casco Antiguo, Sevilla. Elaboración propia.


